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Lo cierto es que vivimos postergando
todo 1o postergable; ta1 vez todos sa
bemos profundamente que somos inmorta
les y que tarde o Lemprano, todo hombre
hará todas las cosas y sabrá todo.

J. 1. Borges
ItFunes e1 memoriosott

Pero ya el aire de 1a aurora siento:
seré breve 

(La Sombra a Hamlet)

Shakespear e
ItHamletrr, acto I,
escená V.
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PALABRAS PRELIMINARES

iPor qué [Hanlet[?

Pienso que shakespeare no soramente ha encontrado un me

dio para darle salida a problenas de su vida concreta de

hombre de hogar, enfrentando ilusiones y angustias 
.de 

1a

vida .cotidiana que afectaron su sensibilidad artlstica,
sino que ha escrito y representado un logrado drama

socio-familiar. contestar entonces, 1a pregunta, requie
re tomar posici6n en el canino elegido para resolver las
sugestiones e impresiones provocad.as por 1a reducción de1

título de la obra, gü€ de su original ttla tragedia de Ham

let, Príncipe de Dinamarca,, ha pasado, en 'el curso de

1os tienpos r a quedar convertido aI simple nombre propio
ttllamletrr, conque los lectores modernos le conocemoso

As1, por ejeoplo, siendo un hijo, e1 príncipe de Dinamar

cdt iqué papel darle en la relación familiar que supere

su marco y permita reflexionar en 1o social? Interrogante

.que 
conduce a ver en Hamlet, aquél proyecto de 1o que se

desea ser o de 1o que en el mejor de ros casos se deseó,



de 1o que se sueña y no se vive,
no alcanzarse, se mantiene en la
aquella posibilidad de Iograr en

de 1o que se anhela y al
esperanza, quedando como

1o sirrb6lico, 1o que en

la realidad sentida de 1a carne es un imposible.

Pero, bueno, ópor qué no se pueden

dos posibilidades en e1 avatar de

tá, terrenal?

dar hermanadas esas

nuestra exist,encia fini

segurámente porque nuestros deseos no son conquistables
siempre, presentándosenos 1a oportunidad de realÍzarros
en otro escenario: el escenar.io de 1o imaginario. O sea,

e1 rtHamretrr vendrla a ser 1a más vasta imaginaci6n puesta

en escena y la echada a andar de1 más auténtico deseo re
pri-midor eu€ aI no lograr reali.zarse efectivamente en e1

mundo de la realidadr s€ explaya en toda, su dinensión sa

tisfactoriar e1 e1 espacio de 1a creaci6n artlstica.

óQué tiene Hamlet que me ocupa e1 pensamiento?

Aquí siento que algo en mi estarra, pues no só1o me sitúo
como hijo, si.no que en las vicisitudes actuales de mi vi
dar cobra validez reflexionar y resolver -en Lo posible-
e1 conflicto ptanteaao entre e1 pensar y el actuar, como

uno de los problemas claves que Hamlet estimula en la.
obra. Y por 1o mi-smo me pregunto también, iquá hay en mi

de Hanlet ? Y por 1o pronto sólo se que rucho po:r saber



1o, para contextualizarlo en 1os momenLos particulares de

esta época, caracterizada por un capitalismo tardío y por

e1 más desesperante carnaval de miseria y de derroche.

Es parad6jico, pero pese a toda la avalancha depresiva y

ma1 oliente generada por la épocar B€ considern un iluso,

que sin caer en un plet6rico estado de explosi6n narcisis

tá, creo posible transformaciones vitales en 1a Humani

dad, nás allá del círculo de1 eterno reLorno de 1o mismo.

He qu.erido eo estas PALABRAS PRETIMINARES, plantear 1os

interrogantes principales quq han guiado ni interés al

trabajar el texto de Shakespeare, e independientemente de

e11o, detallar en esta importante e irrepetible oportuni

dad, las inquietudes que rnotivan, en el más estricto sen

tido, mi relaci6n actual con e1 mundo literario.



1. CONSIDERACIONES

1.1. DENTRO VS. FUERA O EL ESPACIO DEL CASTILLO

La primera cosa que gana ni atención es 1a destreza con

que se evoca en la pieza; un estado de áninor úrr clina
temporal y espacial, apropiádo para el desarrollo de Ia
tragedia. Los nienbros de 1a guardia -en ra escena uno

de1 prinei acto- aparecen expuesto§ a 1a inclemencia del

más penoso fríor €n una noche tétrica de invierno; Fran

cisco da la bienvenida a sus relevos y aunque ha tenido
una jornada serenar SU desazón y un sentimiento extraño

de opresi6n en el pecho, inhibidor de sus facultades, nos

sugiere que hay algo alli detrás de ese quejido -tenuamen

te hecho público- y que sus motivantes habría que buscar

los al margen de la hora y e1 tiempo de guardia. Esto

permite ambientarnos en un clima de ansiedad, introducién
donos en un espacio liminar: el espíritu nervioso de Fran

cisco, y un exterior: Ia media noche fría. De donde.nota

mos que una amplia gama de fen6menos normales y patol6gi
cosr comienzan a cruzarse, sellados por una estructura in
tima de ambigüedad esencial. La exploración de éste cru



c€ r de ésta

bras, donde

se producen

del cuerpo,

., aregión limitrofe,

1os intercambios

de manera un poco

atravesada de luces y som

entre el hombre y eI mundo

misteriosar por mediación

pauta 1a reflexión de nuestro recorrido.

E1 espacio donde se inicia 1a obra es una ilplataforma

ante e1 castillorr (Shakespeare, Hamlet, Acto I, esc. I)
(1). Subrayo ante, para tenerlo en cuenta cono indicador

espacial, asi cono rf arribart y ttabajott, ttadelanteff y

ttatrástt, rtadeatrotr y ttafueratt, que no 1os vamos a conside

rar como simples puntos de referencia objetivos, concre

tos, que definen el sentido dg una acción desarrollada en

e1 mundo exterior, sino y principalmente, como signos

que reniteo a un clima y a un espacio de orden psicol6gi

co d.e un cuerpo escindido y que como ta1 proyecta una se

rie de funciones.

Se trata pue_s, de un espacio abierto y al aire 1ibre, don

de comienza 1a obra, predoninando una situaci6n de inesta

bilidad ! de mi'sterio, como se sugiere a1 presentarse Ia

medianoche, indicándonos un doble juego de oposiciones!

noche/tuz, viejo/nuevo, midiéndose asl el momento inicial
de la obra que estando caracterizado por opuestos, tie

( t ) Shakespeare ¡ hl . ¡ Hamlet. ltledellf n; Bedout, 19?0. p. 1 3

Uersi6n de lYiaxterson.



nen, sin embargo, una característica común: ser un princi
pio, un comienzo; pero, n6tese que se oponen en e1 senti
do en que 1a noche es.tá siendo rebasada por el día que co

mienzar Que e1 viejo orden está siendo reemplazado por

uno nue.vo. Esta dialéctica entre oposición y correspon

dencia, ha de ponerse en armonla con la relaci6n que he

mos anunciado: Luz/noche, viejo/.nuevo, pues 1a última ho

ra de 1a noche es La prir:nera de1 dla, la'primera hora de

Luz; el final del último día es el comienzo de uno nuevo.

Es decir, Que estamos en un momento de paso r en un un

bralr. €o una al-teraci6n'de 1os tiempos: ant.iguo/nuevo¡ €n

e1 instante creador e iniciador de un nuevo cic1o.

Estar ttante el castillotr, en un espacÍ-o abierto, un afue

r€rr nos permite retomar la relación que anotábamos sobre

eL interior y e1 exterior. Entonces, este rafuerarr, 1o

podemos caracterizar como un vaclo en tensa calma, dotado

de un poder de aspiración, de una irreversible urgencia

por llenarse, tornándose capaz de destruir 1as defensas

laberlnticas en que se escuda la pareja real y revelar la
gran llenura de culpa que pesa sobre eIlos; de otro lado,

desde el ttinteriortt de palacio, una fuerza reactiva de ex

pulsi6nr s€ puede oponer a 1a fuerza aspiradora externa,

implicando el peligrol para los de afuera, de ser destrul

d:" por aplastamiento, como resultado de unas relaciones

de vecindad no pacíficasr €o 1as cuales hay intrusos que

desean atravesar e1 territorio de1 oEro, encontrándose

6



a1li y contra e11o, una atm6sfera extraña. confrontando
esto con 1o que siente en su trint.erior* e1 guarda Francis
cor. notamos QU€r .ttsentirse ma.l ,, ent,ra en oposición con
la jornada normal y Lranquila que ha cumplido, donde no

ha tenido que derrochar energíasr ni atender novedades

azarosas' pues la calma exterior ha sido total; luegor €fl

tonces¡ €s como si algo le hiciera a fondo, sentir miedo,
le hiciera sentirse amenazado, permitiéndonos considerar
síntomas de angustia persecutoria, gue tensionan y parali
zan, presagiando e1 parto de un nuevo corazin, y de ahí
e1 dolor.

I.2. EL ''NUEVO PODERII

En 1a escena inmediatamente siguiente, escena rr, observa
mos un cambio de espacio; se trata de ttun estrado o sa1ón

de1 palaci.ofr, que como espacio cerrado entra en oposición
con e1 anterior de Ia escena inicial -,,plataforma ante er
castillott- por ser cerrado, principalmente, si-endo el
equivalente de una i.nstancia de seguridad, de protección,
que como hemos sugerido de manera general para toda 1a

obra, está agrietada por su fragilidad, tomando e1 mismo

carácter que 1e atribuímos a 1a problemática interior de

Francisco, o sea, el carácter cuyo común denominador es

1a amenazar Qu€ oscila entre ro evidente y ro tratenter co

mo iremos viéndo1o.



i,Qué encont,ramos en este nuevo espacio? Encont,ramos e1

ttnuevo podertt: Claudio, e1 reI, emergiendo como antagonis

ta de Hamlet; 1o hallamos en su primera intervenci6n, en

1a cual se conf i.gura como un carácter nada débil y si más

6i*n, hábif y decidido. De esta manera se introduce -tem
prano- e1 antagonismo seña1ado, gu€ permj.te mantener nues

tra mirada interpretativa de1 texto, cono una mirada

dual, esto €sr que aspira a dar cuenta de las oposiciones

tanto espacio-temporales, como de 1as que podría denomi

nar, abusando un poco de1 término, oposiciones psico-somá

ticas.

Veamos cómo caracterizamos aI rey CIaudio, cuando se diri

ge a Hamlet, seña1ándo1e como ! fr. . .Íii deudo Hamlet, y mi

hijo..." o como rt...€1 primero de mis cortesanos, deudo e

hijo..." (Acto I, esc. II) (1).

Creo que su decisión es legitimarse como quien está en e1

máximo comando de la situaci6n y de1 poder, queriendo ha

cer aparecer a Hamlet, como e1 súbdito preferido. Notán

dose asl, que trata de darle a Hamlet toda 1a preferenci-a

y protección necesarias y convenientes a su ambici6n, pa

ra intentar domest.icar su espíritu y liquidar cualquier
posible brote de oposici6n que pueda concebir su menLe

tttranstornadatt o mejor, agudamente desconfiada.

(r ) lqlq, p. 20



Dentro de un ciérto esquema inicial de análisis: lo nue

vo/lo viejo, tenemos aquí que hemos hablado de trnuevo po

dertt' encarnado en la figura.del rey claudio; pero éserá

así?, áno es acaso claudio una caricatura de un viejo po

der que aparece como nuevo, para obstacuLízar e1 surgi
miento de la nueva cultura po1ít.ica y humanística que pug

na por l0grar un espacio y un ti.empo para e1 despliegue

de sus potencialidades?

Es evidente que en este procesor lo nuevo y 1o viejo se

confunden en aqué1 momento liminar de transformación de

1a muerte en vida, cuando La ..:oida, 1o nuevo, aparecen sur
giendo de la muerte, de 1o viejo. ciclo apenas 16gico en

e1 devenir de la cultura y de 1a Humanidad, que como tal,
perdura a través de sus rnstituciones y prácticas vita
1es, siendo borradas de1 escenario humano aquelJ_as funcio
nes que en aras de 1a defensa de esa misma vitalidad, e1

hombrer consecuentemente, no considere pertinentes.

En este misno sentido: caracterizaci6n de1 ttnuevo poderfr,

es muy interesante destacar la manera como se expresa el
rey claudio al reprobar a su sobrino el prolongado duelo

en e1 cual permanece, urgiéndo1e a que 1o abandone por ex

ceslvo y a que l1eve el caso hasta e1 olvido. En estric
ta fundamentaci6n religiosa y filos6fica, su argumenta

ción es impecable; las razones con que sustenta que toda

la Humanidad debe doblegarse ante 1o inevitable y apren



der a aceptarlor' pues ttA"i

citar sus criterios y tomar

contra el cie1o, contra 1a

misma...tt (1) el hecho de

tarse en la tri.steza.

ha de sertt, 1e permiten expli
cono índice de ttoo¡urrÉt falta

mu.erte, contra 1a naturaleza

perseverar, prolongar y debili

Es claro flue 1a intención es cor.tar los vlnculos con el
pasado, apoyado en e1 más frlo razonamiento que por su

propia logicidad no tolera la más mínima trasgresi6nr pr€

sentando asl, un patr6n de comportamiento equilibrador f,E

cional, como nodelo de1 'orden ttnuevott qu" proyecta repre
sentar, y a1 nismo tienpo mostrar que desconfía de1 com

portaniento de Hamlet, calificándo1o de una vez como erró
neo.

Claudio nos describe a Hamlet por su aparÍencia:
constante hol1ar en la senda de1 dolor
conduce a indomita impiedad; es pena indigna
de ánimo varonil; a los decretos deL cielo
terca oposici6n supone;
endeble corazón alna impaciente,
inteligencia pobre y mal guiada (2)

En esta arremetida contra e1 dolor, practicarnente t,ratando de liqui
darlo al no inscribirse dentro de cierta frnormaridad,, so

(r ) rbid,
(z) rbid,

P. ?1

g. 27
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cialmente aceptada, e1 r€I, muy ecuánime, no¡está dicien

do o mejor ahn, denunciando, 1a serie de cualidades que

<aal principe 1e faltan para es.tar en condiciones óptimas

de dirigir un reino socialr gu€ implica saber dirlgir el
propio reino personal, pero simultáneamente nos está di

ciendo que éf si las t.iene y que está apLo para ejercer

como gobernante en todo terreno. O sea. que, a1 tiempo

que critica e1 penoso comportamiento púbfico de Hamlet,

desvalorizándo1o hasta donde su propia 1ógica 1e indica

como pertinente, da a su ego toda una valoración autosufi

ciente y narcisista, que'se desprende de la necesidad de

reparar su maltrecha concienc.ia y exorcisarse de1 profun

do sentimiento de culpa que 1e afecta; viendo así mismo en

Hamlet, una amenaza para su estabilidad en el poder. Por

eso es 16gico que dentro del ritual convencional, €1 rey

invite a una celebraci6n tipo banquete, cena común y comu

niónr gu€ tiene e1 sentido de hacer entrar a todos, pero

especial-mente a HamleL, en un estado de superación de1 pa

sado, de perdón y olvidor €n una clara disposición de

aceptar e1 nuevo orden vigente.

Cuando digo que se [criticail a Hamlet por Claudior no

quiero decir que se dirija contra éf un trabajo de demoli

ción, de rechazo o de oposición, sino más bienr ün traba

jo de examen, consistente en suspender o poner en entre

dicho, hasta donde sea posible, e1 sistema de valores que

dá cuenta de su formación, de su deber ser, mienLras el

11



rey -su antagonista* trata de sopesar y aclarar qué es 1o

que 1os demás conocen de sl, más allá de 1o que éf mismo

conoce. En otras palabras, e1 comportamiento normativo

del cual hace gala Claudio frente.al mundo ext.erior, e1

mundo del deber social, Ie sirve de fachada para ocultar,

en parte¡ su comportamiento interior, de1 querer indivi

dualr gu€ debe ser velado y clnicamente, anotado, para pro

tegerse -vanamente- de 1a puesta en duda a que 1e somete

rá e1 vigoroso pulular de fantasía, gu€ caracteriza la

mente de Hamlet.

1.3. LA POSICION DE HAMLET: APARTE!

Hasta aquí considero planteado un contexto, construído de

una manera muy particular y ajustado a 1os requerimientos

de este trabajo, que sirve de acelerador al drama de Han

1et y que contiene elementos susceptibles de aná1isis,

encaminados a evidenciar rasgos de su yo escindido. Cono

esto nos interesa, pasamos a desplegar su problemática:

Cuando por prinera vez aparece Hamlet en la pi-ezar sü tra

gedia marcha progresivamente, desplazándose nó desi!c un

estado de bienestar, de bonanza o de felicidad, hacia un

estado de adversidad o de infelicidad y sufrirniento. No,

su estado, desde que aparece por primera vez, es de infe

licidad, de desdicha, de trisEeza y melancolía, atribuí

b1e a 1a muerte de su creyente y honorable padre, como

t2



también a1 nuevo y rápido matrimonio de su madre con su

tlo, quien es ahorar r€I de Dinamarca. Esto lo veo implí

cito en su primer parlamento, cuando claudio 1o ha 11ama

do t'deudo e hijotr, y e1 príncipe -destronado en 1o concre

to y e1 1o imaginario- riposta APARTE, amarga y penosamen

te: ttUn poco más que deudo y menos que hi jorr. ( 1)

Es esta una expresi6n que oscila entre dos puntos -deudo

e hijo- y trata de ubicar un equilibrio; es una crítica a

1o recibido y encontrado a1 regresar a palacio, que no im
p1ica, una posición dominante de su parte, ni un compromi

so íntimo identif icable con 19 ttnuevott; es una expresi6n

que se nueve en el terreno del t'ser o no ser" r por la di
ficultad que conlleva la identificación de 1o posible-ver

dadero, al realizar e1 inventario y sopesar en análisis,

1os posibles que coexisten en cada instanLe i situaci6n

que entra a ser señal del agudo debate en que se encuen

tra Hamlet, y que en líneas generales he calificado de an

gustioso, característico clima inicial que LÍende a perma

necer constante en toda la obra.

Esta sutiLeza de Hamlet, en Ia precisión de la relaci6n
entre 1as palabras y su significado, 1o coloca como un

pensador y como un crítico, que ha iniciado una investÍga

ci6n en dominios inexplorados, para comenzar a trazar ca

13
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minosr explotar conjeturas, establecer relaciones y dila
Lar procedimientos c

En una consideración 1iteral, tener presente el ttmás quert

y e1 ttmenos quett es ser portador de un método cuantitati
vor ajeno al ámbito de 1o afectuosor €n tanto que 1a ener

gía de1 deseo no es naterial reductible a 1a exclusividad
de un punto. sin embargo, como recurso puede ser váIido,

al aproxi.marse al encuentro 16gico de un varor y discer
.a-nir asi, cdmo en los dos casos: deudo e hijo, Hamlet se

diferencia de la naturaleza de claudio, y conocer, aI nis
mo tiempo o por 1o menos intentarlo, cuá1 serla la profun

didad del desafecto que quiere mostrar y descargarle al
tío, por la desvalor izacLln de su cercanía fami.liar y por

narchar en conLra vla a sus ideales de perfeccién.

Es importante subrayar que su parlamento inicial, está di
rigido APARTE, o sea, .desconociendo sus interlocutores in

nediatos, lanzando al vaclo sus palabras, que al no tener

un destinatario preciso, son como e1 escaper €n voz a1ta,

de un pensaniento que conlleva la irreverenci-a de diferen

ciarse de 1a calificación que el otro le adjudica, y que

reclama un clima espacial. y temporal, diferente al que 1e

ocupa y resiste en esta crltica y deteriorada relación

con 1os "nuevos" patrones.

tas calificor €rltonces, como palabras de rliferen,ciaci6n,

14



por haber sido p'ronunciadas -o expulsadas- en una lucha
ent.re e1 interior, donde subyace 1a profundidad de su de

seor y el ro1 exterior que 1e. sujeta a un orden, del cual
es un impugnador caviloso.

1.4. N0 sER L0 QUE NoS MANDARoN SER

Hanlet se debate entre el callar y el hablar, como es cla
ro al final de su primer mon6Logo: ,r...péro hazte peda

zosr corazón mlo, que mi rengua debe reprimirse.rr (1)

Este estado 1e distinguirá mientras discrimina y selecció
na en quidn confiar el result,ado de su abanico de dudas,
a quién dirigirse con seguridad, con el fin de avanzar en

la organización de la const,elación de enigmas que le abru
man. su temor y prevención en hacer conocer sus intuicio
nes y conjeturas lntimas, acerca de 1as circunstancias
que 1o rodear e invaden, originanr por medio de 1os equiva
lentes sinbó1icos de ese estado interior, las diferentes
angustias vinculadas a su espacio cerrado: su cuerpo,
escindido, que atravesado por .un fuerte impulso a La ac

ci6n, asl como por una fuerte resistencia a la mismar Ro

encuentra las condiciones óptimas para desbloquearse.

Desde luego que este carácter dramátÍco, eue no se pierde

15
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nunca, no es equivalente a un negativismo improductivo,

si se considera que el drama es acción, producción, lucha
.tque se dá por organizar las relaciones socio-afectivas de

un ser de deseor gu€ en sí nisma constituye la posibili

dad de una ttnueva realidadrrr .como resultado de 1a oscila
.ación entre pensar y actuar, á1 alternarse y alterar§e sus

1íurites, produciendo en e1 personaje, en consonancia con

la trama que va esLructurando la obra, un'a sensación de

extrañeza con el mundo exterior y con su yo psicosomáti

COo

De ahl, que 1as prineras pala.bras de Hamlet, dirigidas

-ahora sí- a Claudio y denás presentes en 1a escena, in

c.luyen uri subterfugio: a La pregunta de r'üPor qué permane

cen aferradas a su espíritu nubes de tristeza?, responde:

ttAl contrario, señor r estoy demasiado a 1a luztt. ( 1)

Lo que sugiere un buen manejo del doble sentido y algo de

hunor cruel, pues da a entender que tanto a La hz como a

1a oscuridad, tanto adentro como afuerar s€ siente ma1,

tiene un malestar ' originado en la pérdida -primero- de

su padre y luego en el desafecto que siente hacia au ma

dre, cayendo así en la tristeza (2) quedando al- desampa

(1)

(2)
lb!!,, p. 20

Freudr Sigmund.
AIianza, 1 982. p.

Inhibición, Slntoma y Angustia. tladrid:
114
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roo Además, al rehusar reconocer su estado, de oscura pe

na e lncertidumbre, oponiéndo1o a 1a clara relación que 1e

va sugeriendo su mente analítica a1 intuir las razones de

su actual estado, esquiva una posible identificación con

e1 nuevo padre, poniendo en entredicho su 1ógica y hacien

do más evidente su estado de soledad, orfandad, desprotec

ción y desanparo, que le sirve y le determina para expo

ner su problemática e inventariar posibles razones causa

les, ocul-tas.

cabe también la posibÍli.dad de que Hamlet juegue con 1as

palabras -sol en inglés es su+, usada muy @lmenudo como

símbolo de majestuosidad, y que es par6nima &"or, que

significa hijo-, como un pretexto para confundir y como

una irónica y reticente alusi6n a Ia relación con sus
ttpadrestt, que intentan ganarlo a su 1ado, mientras éf bus

cB r en realÍdad r, una nueva Luz, un nuevo sol, una nueva

verdad y raz6¡, pues 1o que ha encontrado y recibido en

e1 presenter oo 1e es suficiente y le deja con avidez y

ansiedad de mayor conocimient,o de causa.

El ejercicio de la diferencia, 1a pasi6n por marcar su

propio paso, 1a responsabilidad en ejecutar sü propia Iu
cidez, tal es el sent.ido que asumo frente a1 reiterado

"no ser" de un Hanlet que se debate por ello, desde el
principio hasta e1 fin. Luego, es obvio considerar que

Eanlet manifieste profundo resenti"miento hacia claudio,
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quien proyecta tratarlo como hijo; sin embargo, es esto

1o que señalan aquellos que ven en Hamlet un hombre domi

nador principalmente, por la ambición, encontrando aqui

una evidencia de e11a, gu€ impul-saría a1 trágico héroe a

destronar a Claudio y a dirigir Dinamarca; pero, asumien

do una interpretación más a tono con.su problemáticar el
conflicto rebasa una lectura conforme a1 sentido comrln.

I. .5. COMBATIENDO LA FARSA

Por 1o anterior r D€ parece importante prestarle atenci6n

a1 uso enfático de la palabra..OSTENTAR, que trae Ia si
guiente pregunta de Gertrudis a Harnletr €rr relaci6n con.

1a muerte de Hamlet-padre: 'tReina-: iPor qué en tí, pues,

se ostenta cual si fuese un hecho extraordinario?r', a 1o

que Hamlet responde: ttiQué se ostenta! Señora, 1o esi no

sé de ostentaciones¡o." (1) y con otras expresiones co

mo: rlEsto se ostenta., sl. . . tt, tt. . o sofl actos que se pueden

fingir...tt o sea, Que no escapa a la debilidad que mani

f iesta cualquier honbre a1 ilostentaril y ttf ingirtt sus pro

pios sentimientos, pero a1 misno tiempo va más allá, supe

rando esa coincidencia con e1 hombre común, debati6ndose

entre 1o aparente y 10 oculto, viéndolos en oposición e

i n t e n t a n d o, delimitar -en ese medio- su conduc

td, en la búsqueda de 1a verdad y en contrasLe con 1o apa

(1 ) Shakespearer 9p:_-9i!,¡. p. 20
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rente y convencional, como máscaras que si.rven para coha

bitar c.on 1a mentira; así me explico sus expresiones: ,rNo

sé de osteritacionestf y ttse oculta en mi lntimo ser 1o que

no es dabl-e manif estart'.

EsLa misma t6nica 1e sirve para reprocharle a Ofelia y a

todas las mujeres r su frági1 relaci6n entre la verdad y

la mentira:*Hamlet.- (a Ofelia) Se que os pintáfs; Lo se

perfectamente; que Dios os da una cara, y que fraguáis

oLra; respingá:.sr os contoneáis, balbuciendo ponéis motes

a 1o gu" Dios cría y hacéis pasar vuestra astucj.a por ino

cencia..." (Acto III, €sco I) (1)

De igual manerar s€ va diferenciando radicalmente de 1a

a-.a-práctica hipócrita que é1 intuye caracteriza e1 comporta

mient.o de1 ttnuevo podertt, como se revelará al f inalizar
la escena tercera del Acto III r:

[Rey.- (Levantándose).Mis palabras se van, y nis ideas
quedan aquí: janás alzan e1 vuelo
h.uecas palabras, sin valor, a1 cielotr . (2)

Volviendo a la escena donde Hamlet aparece por prinera

vez en la obra, noto que a todas lucesr €o esa reuni6n,

es presentado cono una figura discordant€. veamos l-a for

( 1 ) I!,ig,
( 2) I!,i9,,

p. 6{

p.80
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ma como éf nismo se retrata
t'...[¡i mi oscuro mantot madre mla'

ni el vestido usual de negro lutot
ni e1 conprimido aliento del suspiro

rlo r ni el consEante 11anto de 1os o jos t

ni del semblante e1 abatido aspecto'
' ni todas las seña1es o expresiones

o formas de dolor serán basEantes

para mostrar jamás I-a pena mla" .|t

(Acto I' esc. II) (1)

Su "oscuro mantott y su vestido negro de solemne luto' le

hacen.portadordeunafuertecríticadirigidaaC].audio

Gertrudis, a1 enfatizar La indiferencia y 1a ostensible

carencia de dolorr €tr La pareja real' El-los actúan muy

diferenteaél,haciendoalardedesuspirosylágrinas'

ajenos a un verdadero afecto, de 1o que Hanlet es inca

paz.

1.6. VIVIR O MORIR, I'{EJOR SOÑáR

De tal- forna se va descubriendo cómo Hamletr Pof el teji

do dramático de la obra r v8 caracterizándose coloo porta

dor de un ro1 especial, de un deber' de una tarea púb1ica

que debe cumplirr como es:la de oponerse a Claudio y com

batirlor llegando a ser el conteni"do de su misi6nr oo un

(1 ) rb!g, p. 2o
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mero problema de .capricho personal o un simple caso dom6s

tÍco, familiarista, sino todo un problema gener.acional,

que toma en y de Hamletr su r.epresentativo papel de estu

dioso destacado y buscador de 1a verdad auténtica e inob

jetable. Tal tipo de responsabilidad, experimentada siem

pre con suf rinienr-o, le abruua. Su gran pena serlar €n

este sentido, 1a fuente principal de su. int,ento, al menos

pensado, de suicidio, que consecuentemente siente como

¿¡'ttpecadott:

rtOh! que esta carne densa en demasía
pudiera derre.tirse, disolverse,
convertirse en vapor ! 0 que el Eterno
su 1ey contra el s.uicidio no f i jara! o o.tt (1)

Reparando en la expresión ttcarne densatt: la demasiada Bo

lidez es un elemento muy revelador aquí. Soportar e1

cuerpo con todos sus defectos y manchas, crea un profündo

conflicto interior contra e1 que 1ucha, armado de una vas

ta espiritualidadr üo vital reconocimienLo a Ia pureza y

unas cl-aras dotes de idealismo.

En este orden expositivo, poco asombra que Hamlet vea y

sj-enta e1 mundo totalmente trasformado en a1-go ttvano,

marchi.to, insípido e inrltil*, transf ormaci6n que cubre

tanto su ilusión ideativa cono su más inmediata práctíca

(1 ) l!fg, p. 22
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cotidiana; por eso la metáfora de ver al mundo convertido

en tthuerto sin culLivorr, en ttcampo i-nculto y rudott r €s

muy precisa, si consideramos .que el huerto o jardínr tien

de a representar ün mundo social ordenado y apacíb1er y

estar ttsin cultivorr, Le atribuye representatividad de un

estado enfermizo, corrupLo, destructor de1 orden, de 1a

armonla, generador de malestar y que claramente podemos

encontrar en l-a lujuriosa relacj.6n de su madre y tlo, que

aún encubriéndose de amor r oo evita evidenciar el- grado

de descomposición generalizada de 1as relaciones interper

sonalgs y de 1os valores éticos en 1a conducta amorosa y

civil, que paralelamente a 1o.g cambios exaltantes, acompa

ña como sombra imborrable e1 avatar existencial de1 ser'

humano y no nás que humano. De donde podemos considerar

que la puesta en marcha de los ideales hamletianosr vá di

rigida hacia 1a transfornaci6n de1 esplritu humano. Segu

ramente 1o que. inhibe la acci6n diferencj-ada de todo suje

to, contiene elementos comunes a todosr Pero que se mate

rialÍzan de manera muy particular'en cada uno, cuando se

opera bajo e1 imperativo categ6rico de1 deseo de superar

1a sujetación enajenante y homogenizante de y en 1a masa,

para 1o cual es j-nevitable poner en e1 libre juego de las

posibilidades, 1a capacidad individual de arriesgar, en

un permanente ir y venir de1 error a1 6xito, probando y

comprobando, hasta encontrar alguna 1uz, que serla así

mismo, fin y principio de dos etapas gue se encadenan en

un proceso infinito.
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Tal serla mi aproximación a1 primer soliloquio que trae

1a obra, donde Hamlet hace una aguda demostración de Po

seer considerable habilidad -arriesgando equlvocos y n¡ar

ginación- a1 moverse de 1o específicamente vivencial y

particul_ar, hasta 1a más vasLa generalizaci6n universali

zante: si una madre y esposa que ha sido bien amada' Pu€

dedegradarseasímisma,entoncestodaslas''hi3asde

Eva", son 1ábiLes; de ahí su exclamaci6n: rrFragilidad 
' e1

nombrequetecuadraesmujer!'r'desuficientecontenido

crítico ' como para Ilegat a ser considerada determinante

quizáF, €[ su decisión posterior de asumir -a pesar de 1o.

increíble- stl actitud de desagrado' autorreprochándose

porvivirenestemundoraldesilusionarsedelhombrey

1a'mujer, igualnente.

De 1a misma manera me explico su rechazo a 1a apreciaci6n

de su amigo visitante, Rosencra¡tzz tt"'EI mundo aumenta

en virtudest, (Acto II, esc. II) (1) y la comparación en

treelmundoyDinamarcarcomounamismaprisión'deiando

e¡nerger el tena de la ambición con una sentencia de 1o

más sorPrendenteS
ttHamlet-. ""'Pudi6ranme encerrar en una

cáscara de nuez y me creeria rey deL

anfinito universo'o .'t (2)

(1) &.!9, P. 4e

(2) lElg, p. 58
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T.7 . ANGELES VS. BESTIAS

Ahora llegamos a uno de los más memorables pasajes de la

obrar €D Ia cual el príncipe se nos revela como un idea

lista desilusionado. Aparece en escena, visitado por Ro

sencrantz y Guildenstern, como un joven intelectual, iden

tificado con rasgos característicos de1. mundo y visi6n re

nacentista, (1) en cuanto a1 orden y moral universales,

en donde eI hombre dotado del uso de la raz6t, serla la r¡'

más noble criaturar lejos de 1o bestial y muy cerca de 1o

angelical. De acuerdo con esLa concepción, heredada de

1a moral filos6fica del Renacimj-ento, e1 hombre ocupa un

lugar medio en l-a escala de jer.arquías entre la bestia y

el ángel; representando e1 primero, la ausencia de la ra

z6n, y e1 segundo, 1a pura razinr eue se hace equivalente

a La virtud. Pero Hamlet ha aprendido, que la conducta

humana en general, gu€ el género humano, tiene una t"iii

ble capaci.dad de rechazar La raz6¡, descendiendo a1 nivel

de 1o bestial; de ahí entonces, QB€ 1os súU¿itos puedan

asesinar a los reyes; el hermano pueda matár aL hernano;'

esposas y madres puedan apresurarse a 1as sábanas inces

tuosas; 1a amistad juvenil, pueda permitirse a sí mismo,

ser usada para espiarse, rechazándose los sagrados princi'

pios que la sustentan. La filosofía ofrece, bajo tales

(1) Von fYlartin, A. Sociología del Renacimi'ento.
Cultura Econ6mica, 1974, capltulo I.
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condicionesr uo pobre

llegado a ser ttun esté

que 1a Itguinta esencia

consuelo. Para Hamlet, e1 mundo ha

ri1 calvariort y e1 hombre no más

del polvott.

1.8. TOMANDO DECISIONES SIN VACILAR

A1 finalizar esta tormentosa situaci6n, encont.ramos a Ha¡

let debatíendose en 1a toma de una decisióni rr...r¡t€ es

preciso refrenar 1a 1engua..." (1) o sea, concluyendo en

guardar silenci-o, obligándose a callar¡ por 1o üenos por

ahora., mientras a1lega más conocimientos y pruebas a sus

intuiciones r pero también puede ser alguna indicación de

prudencia, al preveer, de alguna manera, eue es el llana
do a actuar y a obrar, representando un rol y una forma

de ser nuevas y diferentes, como ya 1o hemos sugerido an

tes, 1o que 1e implica tomar las precauciones necesarias

encaminadas a cumplir bien su deber, sin ahorrar ningún

aspecto -siendo Lodos,claves- para el1or €n 1a etapa de

preparaci6n en que se encuentra y-en 1a cual trata de des

cubrir 1a intenci6n que hay en el obrar de 1os que 1e ro
dean, considerando reflexivanente! *...ni esto es bueno,

ni a1 bien va encaminadoo..", (Z) que sin embargor oo 1o

gra hacerle superar su temor de castigar inocentes, de

biendo para e11o esperar pruebas incontrovertibles y con

(1) Shakespearer g,p:9!!r p. 2I
(2) rbid, pr zz I

I
I
{
¡

J
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tundentes de su bulpar pues a tono con 1o expresado ante

riormente, su venganza, además de pertenecer al terreno

de 1o puramente personal, 1o supera ampliamente' si se

considera que debe liberar a toda la sociedad de las cala

midades que soporta y 1as que le acechan' Advertimos tam

biénr €o Su procederr utr distinguible comportamiento vigi

lante y exploratorio, que podemos precisar relacionándo1o

con el- papel dirigente que destaca a su fámilia y con los

elementos hereditarios que recibe de ese contexLo en la ¡

formación de su carácter, y la innegable determinación en

é1 .1.1 comple jo edíPico.' ( 1)

De tal manerar encuentro a Haml-et inmerso en el problemá

tico mundo de 1a toma de decisiones independientes, situa

ción que 1o sunerge en una seria transformación de su ca

rácter, si consideramos e1 conjunto de indicios presenta

dos, desde una "normaltt relación con el mundo y con sus

semejantes, a un reencuentro plagado de exLrañeza' como

hombre particular, sujeto de deseor €tr tránsito por repen

tinos cambios de ánimo, de forma de ser y de actuar, Qub

podemos tomar como evidencias de inestabilidad emocionaL'

causada por la excesiva tristeza, y también como parte

de1 esfuerzo visible por autocontrolarse, a1 mismo tiempo

(1) Jones, E. Hamlet y Edipo' Barcelonq: -filandráqorar 
19?5

FreudrSigmund.LalnterpretacióndelosSueños'Bo9otá:Circu
1o de Lectores, 1966' Cap' 6¡ numeral F' pr 283
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que asume una ré1ación homó10ga a1 llamado narcisismo del
yor alimentada por 1a influencia de 1a autoridad de1 pa

dre muerto: La sombra, y por algunos elementos inconscien
tes edípicos, como por ejemp10, 1a querencia protectora a

su madre y 1a decisión de matar a claudio -tío usurpador-
conquistando, perdiendo y reconquistando su propio deseo,
rompiendo con la designación de .rf vengadorrr -si e11o le es

posible- para 11enar su vaclo, encontrándose consi-go mis
mo y reestructurar su Yoo

Me parece importante hacer notar aquí r Que shakespeare

nos proporciona una pincelada de1 rrHamlet norma1,r, de1

Hamlet anterior a la trágica situación que ahora y cada

vez más 1e amenaza, de1 Hamlet inhibido psic.ol69icarnente

-viéndose perturbado en su imaginación- soportando la vo

luntad paterna y familiar, sin encontrarse con su propio
deseo; mas sí encami.na66 ' -quizá en un difuso zigzag- ha

cia 1a preclsión detallada de1 objeto de su deseo, al des

pertar en un espacio alterado por Ia muerte que 10 insta
a abrirr una investigación3 rr...rro hay crimen en el mundo

que se oculte / aunque 1a tierra todo 1o sepulte!.,.rr,
(Acto r, €sc¡ rr, final) (r) que 1o 11evará irreversible
e inevitablemente, desde el despertar hasta su fin, de

brazo con la nuerte,, pues en ra medida que va descubrien
do 1o oculto, va muriendo, hasta que la verdad, como na

(t) Sfralespearer spslcit.r p. A6
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yor descubriniento,

su propia nuerte.

como el despertar total, coincida con

1.9. 'tEL SOL NO DA DE BEBER'r

En página anterior he sostenido que Hamlet busca otro
sol, otra ]-uz, que le ilurnine y guíe en la orgaoización
de su tthorrenda suertett¡ €n aras de la superaci6n de las
dudas que Ie paralizan, para 1o cual ha comprometido su .¡.

palabra, a pesar de 1a dificultad manifiesta de encontrar
las, :1 decidir replicar a su tlo, afirmando tajantenen
te: tt...bastaqte a1 sol me pongott (1)

La dificultad de hablar, de encontrar las palabrasr €s un

claro indicio de1 estado diferente en que se halla Han

1et , siendo rrauListaft hacia 1os demás, pero muy f luldo
consigo misno, al hablar so1o, ofreci-endo un contraste ad

mirable y grandioso, pues de un lado, sólo da salida a ex

presiones incohereatesr €r1 el sentido de una eficacia co

nunj-caLiva, y de1 otro lado, cuando se adentra en sus so

liloquios, con su estrafalaria apariencia, es un vivo ca

so de pensamientsos filosóficos y de máximas moraLes, nez

clando con verdadero portento recursivo, la intuición y

1a sabidurla. l1ezc1a de1 silencio, como representante de

la muerte y de1 vaclo, y de 1as palabras, como represen
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tantes de la vida,

no van. acompañadas

siendo, sin emba

de la necesaria

rBo, insuficientes, si
acción.

Y La cuál so1 hace referencia?

que desde las primeras escenas
- -toposición aI sol que legftima y

todo 1o que encuentra, y asl: tt

ver de un perro; / y siendo un

bre,..". (Acto II, esc. II) (l)

Seguramente a uno nuevo,

de la pieza és situado en

alunbra sin discriminar,

...crl8 gusanos en el cadá

dios acarícia 1a podredum

Este,so1, de indiscrininación y confusión, es rechazado

parcial y absolutaÍaente por Hamlet, gu€ no puede evitar
ser arcanzado y salpicado por la descomposición de esos,

rayos de luz, ya que e1 deseo de transformarse en vapor,

no es más que rrS utopía:la utopía de ser de una sola ma

teria significante, 1o que vendría a ser la vla al_ posi

ble y patético desgarre del ror al intentar liberar el
sueño ideativo de1 escenario corporal, espacio al cuaL es

tá necesariamente sujeto, cayendo en una especie de desa

fío de 1o real, creándose la parad6Sica situación de en

contrarnos con que e1 espiritu frena a su vez, el extensi
vo goce del cuerpo.

Acorde con su particular si_!.uación y en su exploraci6n vi
ta1, para Hamlet, Lampoco aquella majestuosa autoridad
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paterna solar está a salvo de transformarse en indignár y

por eso lanza una sugerencia a todos, através de un grave

consejo a 1a mujer en general -ttQue no an¿e a1 solrt- (1)
para que evitenos exponernos a su influencia, pues produ

ce frustraci6n, carencia, sed y frío, Que como redes de

atalaya del poder, debemos enfrentar o por 1o menos es

tar ya en e1 proceso de potenciar nuestra capacidad de de

cirles i Basta! .

Entonces, quizásr s€ trata de cambiar un tipo particular
de civilización, de cultura, reinventando 1a vida, plan

teándose 1a posibilidad de aleo diferente sobre la tie
rra, algo que todos estamos buscando y que en esta época

de'ttf in de siglort, forna parte de nuestros ensueños y de

safíos, tratando de ir más allá de1 puro carácter mortáJ.,

afi-rmando 1a vida como proyecto de pura inmortalÍdad.

La desesperanza que implica r.a verdad y de 1a cual Hamlet

se hace poseedor, tiene, también, 1a característica de

ser una verdad sin redenci6n, perteneciendo más bien a1

orden de 1o patético r €n tanto es su propio destino 1o

que queda marcado, orientado hacia 1a caída: 1á escisión
de su cuerpo, como espacio enajenado, carente de identi
dad trascendente. Todo esto está abÍerLamente expuesto

desde la primera escenar Qu€ se desarrolla en La quietud
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de la noche, de .una noche tensa, cruzada por luces y som

bras: espacio y tiempo que viabilizan e1 encuentro con el

fantasma, con La Sombrar €spectro de mú1tip1es posibilida

des significativasr gue en una interpretaci6n amplia y no

clasificatoria, viene a representar, por 1o menos, aque

11a parte oscura y desconocida de es9 objeto de deseo que

nos distingue como su jetos, ttesa cosatt Su" nos es dif ícil

precisar y aprehender, y que en el caso de 1a obra que

nos ocupa r s€ 1e identifica en aproximaciones constantes|

de varias maneras: ttreytt, ttnocturno espantott, tf díf untort,
trespl.ritu intranquilo", 'rraquella cosatt, tt*ás que una ilu

sióntt, ttgran misterio[, ttprec.ursor de desgraciastt, ttpr6lo

go de1 malil, Ithechir?", ttaparicióntt, ttmaravillarr, ttgenio

de1 bien o espíritu malditort, ttsombra inf e1i-r" , ttalmatt,

ttviejo topotr.

1.10. LA NOCHE

En la quietud de la noche -hemos dicho- si compartimos que

quien ha muerto, ha regresado a Ia oscuridad del mundo

inconsci-ente, de donde fuE, ttarrojado a1 nacertt. Quietud

de la noche que trae en sus'entrañas la 1uz del nuevo

día, fen6meno del orden de 1o primordial, que desvánece

la posibilidad de profund ízar en los laberintos del enig

ma: el sujeto enfrentado a otro que desea llenarLo con su

propio problema -ajeno para e1 otro-, bajo 1a lÍcencia de

ejercer sobre é1 cierta superioridad, y ésta a1 ser ape

31



nas una sombra, queda bloqueada por el dominio de la luz,

dominio del orden de 1o aParente, de 1o superficial, Qua

no logra llegar hasta 1o ,á: hondo, quedando claro que

detrás de todo 1o que se expone a la luz, reina la oscuri

dad rnás completa, ttocultándose en 1o más lntimo, 1o que

no es dable manifestarrr, como 1o expresa Hamlet.

Desde este punto de vista es destacable que eI espacio no

es un todo compacto de Luz, sino queatravés de 1os equi

valentes simb6licos generados por y en e1 escenario imagi

nario. de Hamlet, logra repartirse , quízá con mayor propor

ción de. oscuridad que de L.yr, 1o que justif ica su nue

vo estatus de portador de la verdad, de la nueva luz, de

nigrando, entonces, de1 orden existente, con 1a tarea de

asignarle a1 mundo la mayor racionalidad posible, en un

momento en eL cual r Sü realidad profunda es'más irracio

na1 que cualquier otra cosa, y sobre todo cuando a Ia

categorla de 1o netaf,lsico, de l-o que se mueve entre

tinieblas, Fe J-e desconoce ollnpicamente; de ahí su excla

macién: ",o.Desquiciado está e1 mundo, suerte horrenda! /

Haber nacido yo para su enuienda! tt. (Acto I, €sc¡ Vt

final) (1)

Efectivamente es é1, quien s61o con su revelación, victi

mario de alguna aluginación, debe saltar a1 desquiciado

LEi9' P.38
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mündo -desde uná Plataforua-

tivo e imaginativo.

1.11.

excitado, 1isto, ági1, venS'a

INDIVIDUO VS. SOCIEDAD: CRONfCO MALESTAR

La decisi6n ttindividualtr de Haml-et de salir presLo a 1a

venganza, "con las alas más ligeras que la raz6n o anan

tes pensamientodr (Acto I, €sco v) (1)' es necesario con

frontarla con l-o relativo a su estatus social, Ya que no

tienelacaracterlsticadeSerpresentadocomounindivi

duo común y corriente, sino más bien' como miembro clave

del conjunto de hombres de go.bierno y que en el momento

se postula para ejercer el poder más adelante' Laertes

tuación' a1 Presentarlo en una
nos da 1a Pauta de esta si

caracterización en la cual llamlet está sujeto a algo:

tr...eg€ coartará su voluntad, su estirpe;
(no tiene voluntad ProPia)
que obligado se ve Por su al-ta cuna;

(vive sujeto a obrar seg{rn su naciniento)

que no puede cual gente de otra clase

hacer su gusto i
(81 no Puede como Persona vulgar

elegir por si misno)

porque de éf dePende

1a salud Y ProsPeridad de todo un

(Acto I, esc

rgino. . . tt

. rrr) (2)

i

(1 ) rgid,
( 2 ) t!.!9,

pr

po
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A favor de su individualismo está e1 evidente desprecio
conque valora Ia vidar €o un mundo donde 1as virtudes t.ra

di.cionaLes y humanísticas¡ oo florecen por mucho tiempo,
que tiende más bien, a rechazar el orden y la raz6n sin
embargor su carácter intelectualr susceptible a 1a meran

co1ía en forma aguda' atenta, también, contra e1 poder de

la raz6n !¡ desde luego, Ie frustra en Ia posibilidad de

su libre actuarr hábil y correcto,1o que causa 1a dil-a
-tcion -tundamentalmente en torno a 1a venganza- al.actuarf

guedando a1 libre juego de su impulsividad libidinal, o

sometido a las normas de 1a reputación púb1i-ca, si consi
deramos que Hamlet está profu.ndamente en desacuerdo y
resentido con las costunbres ttbestiales,, de claudio y es

su aspiración, vindicar y recobrar el honor de su propia
familia; destacándose en su espíritu de negaci6n, no s61o

e1 hecho caprichoso de negar, sino la necesidad de esta
blecer diferencia y distancia, transformando e1 desorden,
que es todo 10 flue se ve, para que vuelva e1 0rden prinor
dÍal r pues un nundo donde todo tiende a 1a destrucción no

nerece ser vivido, nÍ tampoco existir en ei.

La innegable intelectualidad de un HamLet armado de sus

propias teorlas y puntos de vistar ro es sorprendente a

esta altura de nuestra reflexión; intelectualismo bien
establecido en toda 1a obra, destacándose en su curso,
como er mejor crítico de sl, en más.de una ocasi6n. De

tal manera asumo e1 dÍscurso hamletiano - (Acto r, esc.
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IV) (1) donde confronta las costumbres y prácEicas de una

serie de manifestaciones rituales de 1a épocar gue van

desde el micronundo de 1o cotidiano, hasta 1o más identi

flcatorio, a nivel de 1a maCroestructura social, de algu

noS de 1os más caros valores típicos de comportamienLo

humano, de sus relaciones institucionalizadas, interperso

nales y grupales, esto €sr del hombre social, y las con

fronLa, digo, con el mundo que ha organizado en su propia

mente y con eI que intenta -ilusa y vitalmente- sustiEui¡

el ttOrdentt aparénte. Es pueS, una evidente muesLra que

ilust¡a su propensi6n a .Pensar I Partiendo de un problema

local, gu€ subsu¡ne toda una relación de fuerzas de poder t

y desde allí proyectar reflexiones' hegociando y decidien

do consigo mismo, en vla de transformar esLe mundo, reino

de 1a contradicci6n. Dice Harnlet:

t'...Si, se acostumbra; pero aunque he nacido
en este país y estoy hecho a sus estilos, me

parece que sería nás decoroso quebrantar esta

costunbre que seguirla' . . tt ( 1)

Lo que se acostunbra es el- f estln, l-a orgla, la pomposi

dad y eL derroche, o sea, 1-o que cuantitativamente afectA

1os sentidos y deslumbra Por su apariencia de desprendi

miento y generosidad altruísta; esto es practicando hasta

(1) Ibid, pp. 30 - 31

(2) I9id, p.30

35



el_ exceso, hasta el 1ímite de 1o humananente posibLe;

práctica que se estila por excelencia en el riEual alimen

tario, donde se mantiene como. una farsa el espíritu de

pertenencia a 1a comunidad, en tanto que 1a ttsentada a

mantelestt, no es nás que un deseo devorador del otror sos

layando su espacio y ritmo r eD contradicción permanente

con e1 colectivo social; en el r'itual funerario, donde

fluyen Las nás descarnadas escenas de ap€iriencia, al des

pedirr€Dcuadrosllenosdemelodramatismo'alossupues

tos seres queridos r gue no vienen más que a jugar eL rol

deme'diosparaexpresar'elprofundoamorquesesiente
por sí mismo; y en el ritual ..erótico, donde ' caricias

más, caricias menos, 1o que se evidencia grotescamente es

1a negaci6n de1 afecto hunano, 1a desvalorizaci6n comúo

de 1a vida espiritual, y Ia conducta de seres vencidos'

en un ambiente de aguda desesper anzfu 9u€ liquida toda

posibilidad opti-nista, cayendo así en 1a pregunta meLanc6

lica: óEsto Para qué?

A 1a par que se vive inmerso -sin poder evitarlo- en Las

esponjas normativas que convencional Ízan el hecho social t

también es muy pertinente tener presente a1 sujeto que

las contempo riza y que en' su dinámica, las coloca en el

terreno del aná1isis.

Participar con todo e1 desenfreno que implica e1 exceso

en cualquiera de los comportamientos señaLados, puede ser
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muesLra de un tt...desorden ocurrido en e1 temperamen

to...rr, que da cuenta de un caso particular de error, a1

descartar 1a razón de1 individuo y sus virtudes, que in
cluso puedrrn ser muy notables, haciendo a un lado las cua

lidades especlficas que nos diferencian de 1os animales;

luego creo que aquí cabe preguntarse óqué es 1o que tracl

que la rápida ejecuci6n de una determinación, como la
tomada por Hamlet, se vea envuelta y obstaculizada por

1as neblinas de 1-a imaginación? Y, si relacionamos 1!

difícil situaci6n en 1a que se encuentra, luego del tras
cende.nte ttdiá1ogo" con é1 espectro de su padre asesinado,

no es difíci1 concluir que su.. estabilidad psíquica corre

el riesgo de sufrir serio trauma, a no ser que interponga

recursos mediadores entre el mundo de 1o real convencio

nal y el mundo del orden inaginario y creador de nuevas

realidades: inaginación productora de placer y nueva rea

lidad productora de saber, y sólo la síntesis de ambas

conducirla a una apreciación justa.

I.L2. ¿HACIENDOSE EL LOCO?

Quizás es esta problenática 1a que permite recurrir, acer

tadamente, a auscultar los mecani-smos que defiendan su sa

lud psicol6gica, cuando se ha hecho patente eI caso de la
fisura en su comportamiento socj.al y racional, si nos ate

nemos a1 tono de su decisión: "...pues quizás €stime apa

recer de hoy en adelante más estrafalario...tt (Acto I,
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esc.v) ( 1 )

como lector seguramente no puedo jurar que, al ver a Ham

1et en tales comportamientoé, guarde silencio, Precisamen

te todo l-o contrario, traEo de comprender su ambiguedad

tomando un camino interpretativo, no para dar a entender

que sé algo de é1, sino más bien de ml. Entonces, ahora

Io importante es notar que no puede continuar en línea

nornal, Cuando atravesando e1 avatar investigativo, ve mo

dificado seriamente su centro y sus relaciones 'con el or

den contextual, con suficiente potencia para amenazar sü

orden personal. Adopta pues r., "t pose estraf alaria ' se

finge locor s€ escinde en otro, de cierta manera se renue

v8-¡ para'asl contradecir y modificar 1as relaciones en eI

mundo de Elsinore, donde e1 equilibrio es aquello que se

ostenta con más fuerza, y a1 mismo tiempo encontrando la

mascarada más apropiada para ponerse en contra vía a la

reconciliaci6n con Claudio y su ttnuevo podertt, impugnando

su estilo en vigencia y deiando -deliberadamente- se 1e

califique de ser vlctima inocente de una ttlocura de amort"

Acerca de Ia decisión de Hamlet de fingir locura, hay que

pensar en sus propias palabras y comportamiento, a1 unir

se de nuevo a sus amigos, inmediatamente después de haber

pasado por la experiencia traumática que le ha permitido

38
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descubri.r el esp.ectro de su padre y ra revelación de su

asesinato.

Ateniéndonos a sus palabrasr yá anotadas¡ tt...Desquiciado

está el mundo, suerte horrenda! / Haber nacido yo para su

enmienda!...'r €s a todas luces notable que no le es posi

b1e, ni favorable a1 desarrollo. de su investigación, man

tener en 1o sucesivo un comportamiento ihdiferente y nor

ma1. Entonces, frente a esta nueva situaci6n, la res?on

sabilidad que asume es muy conscienter €stimandó en e11a

1a posibilidad de que las relaciones pacíficas entre pode

res vecinos -1a raz6n y La sÍn raz6n- alcancen su térmi

no.

Hamlet se ha tornado desconfiado agudo y ha iniciado un

proceso de contra-ataques y avances en, e1 terreno de 10

oculto, de la sombra, 9tr€ impide el surgimiento del rei
no de la verdad. como é1 mismo ya 1o ha previsto: hay un

estado en el cual el- proceder de1 hombre está enmarcado

en 1os 1ímites de ttalgún desorden ocurrido"en e1 tempera

¡nentorr, ttqre a menudo se nos presenta en desesperott,
tttraspasando de1 juicio las barrerastt, ttrompiendo los 1í
mites y reparos de 1a razóntt, gu€ producj.rá, de manera

inevitable, fisuras en e1 Io.

Ese yo hamletiano que ha permanecido silencicso
po, es ahora puesto en marchar agitado y dispues

unt

toa
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obrar en consciencia y consecuencÍa, tratándoser €o este

casor oo de un sirnple proceder, pues 1os derivados de1

psiquismo inconscj.ente se han integrado " "u carácter -se
guramente parcial¡nente- aprovechando todo e1 período de

reposo y de profunda reflexi6n, para irrumpii: a La cons

ciencia, o a 1o que La psicnlogía tradicional 1lama ttla

p e r sona 1i dad fl

Cuando Hamlet resuelve actuar de una manera estrafalaria,
haciéndose el 1oco, prueba del estado de su yo bscindido,

opera. entre el estlnulo,interno de 1o revelado por La Som

bra, cono ilexperiencia íntinatt qu. de cierta manera 1o

insta a actuar de nanera apremiante, y un mundo externo

que debe-tener en cuenta por razones adyacentes a1 honor

faniliar y a su estatus social que también Ie presÍ.onan,

pero 1o que merece más atención es el encuentro lntimo

consigo mismo¡ €rI el camino de hal1ar 1o particuLar e

irrepetible que distingue a cada uno de los seres, consLi

tuyendo su nás profunda esencia, gu€ a1 ser buscada y en

contrada -con asonbro- nos comunica, desde el espacio y

tiempo del encuentro, con e1 ttagul y ahora" de un mundo

f ragmentado .

De esta nanera, tenemos evidencias de 1as orientaciones

tenpranas propugnadas en e1 seno farniliar que configuran

1os conflictos de su historia particular y que superando

su marco, se explayan en 1o social, y de otro lador las
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disposiciones y expresiones del sistema inconsciente gu€,

marcado por su experiencia íntimar pertenecen a1 orden

deL sentir y de1 mundo sensible.

En este proceso, marcado por una vivencia fundameLal que

remi-te al'pasado, y en e1 que las condiciones sociales no

son arnónicas, ni mucho menos equivalentes a 1as condicio
. .,nes psicológicas, donden más bienr süs llmites se rompen,

predominando uno u otro sentido según las disposiciones y

facilidades i.ndividuales, es cuando se hace posible

aproximarse a una interpretaci6n de1 sentido de su compor

tamiento loco ¡ gu€ no escapa aL sufrimiento, ni a la po

breza espiritual, por 1a disgregación de su mente.

Aquí me parece oportuno anotar que según la tradici6n,
que se remonta a P1at6n, se supone que el cuerpo es la en

voltura del alma, y que por 1o tanto, s61o con e1 sueño,

1a agonía, la locura -y modernamente con 1a droga- se pue

de despojar el alma de su envoltura corpórea, y cuando

esto sucede, el cuerpo ya no obra como un impedimi.ento,

sino que permite al alna operar sin trabas. En ese senti

do, el locor s€ convierte en un desafío permanente para

La raz6¡ de su épocar el articularse en su carácter nú

cleos neur6ticos con núc1eos psic6ticos, síntesis imprevi

sible que se subsume en la personalidad escindida del psi

cótico, produciendo una especie de identificación inmedia

ta entre 1o que se irnagina y 1o que Ie pasar cayendo asi
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misno, en una inevitable denegaci6n de la realidad; sin

embargo, ese supuesto libre movimiento de1 espíritu está,

necesariamente, sujeto a satisfacer 1as demandas concre

tas del cuerpo nusculado que le ha dado origen, y que al

no ser satisfechas, configuran una situación inversa, en

Ia cualr €s el espíritu guer en e1 desborde de su libre

rovi¡iento contlnuo, ata al cuerpo a los avatares de su

acontecer,1o que tiene que ver con 1o que podría llamar

se "corte vertical,tt producido en la personalidad del pei

cóticor gu€ 1o 1leva a un esLado en e1 cual piensa con el

deseo. y no con 1a 16gica de 1a raz6n, para 1o cual, hace

" :" 
lado 1a mediación de 1o simbólico, que sería el re

curso válido para acomodar esos deseos a 1a prueba de 1a

realidad.

Es en medio de este impase donde t,rato de ubicar el yo

del sujeto que busca su equilibrio en el tiempo r er la re

producci6n de su pasado, al consíderar que es un hecho

pasado 1o que Hamlet debe actuali-zar con su venganza,

pues sobre el pesa eI imperativo de La Som6ra ! 't. . . i Re

cuérdame!..." (l)

Interpreto que evocar y tener presente ttel hecho pasadott,

deviene obstaculizado siemprer pu€s parece ser que se

oculta fuera de los dominios de la inteligenciarde los do

(1) Ibid, p. 35
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Dinios de la consciencia, o sea' más allá del yo conscien

t€, y de ahí que se destaque en su encuentror lo aleato

rio, el azaf , ya. gue en e1 mu.ndo de1 inconsciente no hay

pasado, ni futuro, ni presente. Todo es un ahora latente

que pugla por proyectarse en La libido de1 yo consciente

e intelectivo, sin resPetar convenciones de tiempo algu

nor pues s61o se rige por 1a búsqueda y satisfacción de

su propio deseo. Y en ege ambivalente estador €s cuando

parece que e1 yo hamletiano Se rebela contra e1 rol- norma

lizante y tolerante de una cierta pusilanimidad impuesta,

eD 1a. que se encuentra, prorrumpiendo en un accionar defi

oitivo con medios de ataque y._ defensa propios y adecuados

a su destino mortal, para evitar el- curso de la norma que

1o borra en l-a superficie y en e1 anonimato.

De otro lado¡ la escisión qúe aquí trator €s la que vemos

en e1 sujeto que busca, que investiga y que encuentra -en

algunos casos- y en quien Se Presenta una trasfornación

seria, consecuencia de una serie de pequeñas transforma

ciones, gu€ en palabras de C]-audio se presenta asl, en

Hanleti tt...¡i en 1o interiOr, ni en 1o exLerior / Se pa

rece en nada en 1o que antes €r8...fr (ACto I, iniciO eSC.

rr) (1)

Se trata entonces, de una transformación producida en el-

(1 ) rbid, p. 43
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Yor que de idéntico y permanenter ha pasado a ser un yo

dua1, desconocido y en estallido. Esta inestabilidad de1

Ior esta escisi6n' constituye así e1 tránsito hacia una

muerte contlnua. Por eso veo cómo Hamlet, en e1 desenla

ce de1 drama, al luchar por enconLrar su objeto de deseo

-a tono cón 1o edípico: vivido en e1 pasado y ta1 vez sin

trascendencia en su momento original- y a1 evocarl-o aho

rI r ba jo eI imperativo del It iRecuérdame ! tt de1 f antasma

paterno, puede 11egar a alcanzar su urgente realización

en el tiempo del antes de morir o jamás!. Sin embargo,

de 
"": 

yo disgregado, de.ese coraz6n desangrado, de ese

yo antiguo¡ fio todo se transforma ni se destruye absoluta

mente, quedándonos 1a posibilidad de apelar a las partícu

Ias que de é1 subsistan, sirviéndonos de ellas para inter

pretarlas, provengan del mundo de los sueños o de los ins

tantes de vigilia en que se expresaron.

tt...A trabajar cerebro mío!...tt (Acto II, €sc. II final)

(1) se ordena Hamlet en su búsqueda angustiada de signifi

cado, de relación con una totalidad que 1o excita a du

dar, vinculándose a1 orden preconcebido en su menLe,

orden y mente portadora de 1a herencia de todos los que

sufren orfandad, cuyo centro disgregado, justifica por su

ausencia, e1 enfoque ec1éctico de su búsqueda, persiguien

do una salvación esquiva.

§

(1) !!.!9, po 5s
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Eamlet se siente' desligado y busca e1 retorno umbilical- a

la naLuraleza, asl como a sus instintos y sensaciones,

tlo más antiguott en é1, y par.a e11o recurre a 1a experien

cia creadora:.tt...La comedia: con su ayuda / ta concien

cia del Rey verá desnuda.tt, (1) para reencontrarse en

una integración mayor, tanto espacial como temporal; Para

ampliar 1os linites de su yo y por consiguiente, para ayu

darse en su crecimiento, descubriendo e1 camino hacia e1

coraziln de1 Io. i

Este retorno o recuperación¡ ES transmitido a través de

1a imagen poética y la restauración de Ia inocencia del

honbre, como resurrección de1 animal humillado, llegando

así a la situación en la guer tarde

bre dirá3 n...A mi me resta ya s61o

Hanlet). (Acto V, esc. II, final)

o temprano, todo hom

e1 silencio. t' (muere

(2).

(1)

(2)
Ibid,

IEi9,

59
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PALABRAS FINALES

Lo que hay que reconocer -de entrada- es'la dificultad y

Ia inposibilidad de agotar la reflexi6n sobre el texto

-1o que se postula como una particularidad inherente a ra
literaturs-r implicando'1a llegada a una serie de puntos

de encuentro de carácter transitorio, a tono con 1a conpe

tencia individual para el anáLisis y en conexi6n con el
clima reinante en torno a1 complejo desarrollo de una ac

titud narrativa social.

2.

Por eso es difíci1, pero de todas naneras

ciarlo, mantener e1 entusiasmo creativo de

por encima de1 pesimisno de 1a época, para

rrollar nuestra relación con 1a literatura
fluir de manera determinante en ella.

hay que propi

su estudi.o,

intentar desa

yasuvezin

I{o es desconocido que ttEl 
. 
Hamlett' es una obra ttclásicart,

por ser e1 manejo acertado de un carácter universal: e1

personaje Hamlet, quien ocupará, taL vez siempre, 1a aten

ción investigativa y especulativa de 1os estudios humanls

ticos, a pesar de la fuerte tendencia denotativa de hoy,



por sus características simbó1icas y por servir de espejo

y proyector de alternat,lvas, sobre e1 destino individual
y soci-al.

A1 ocuparme de *Hamletrr, decidí iniciar una pequeña in
vestigación en eI escenario planteado por 1a obra y el
ot,ro escenario, el de 1o imaginario, en e1 avat,ar de mi

propia existencia, relacionando aspectos de ambas partes,
dándore asl un sentido vitaL a Ia parte instrumental, teó

rica y analítica, de1 pensamiento humanor gue púd;.era re

lacionar para este escri-to. Y en esta labor se me ha he

cho nás claro el posturado de..que 1a literatura no puede

-o no debe- trabajarse a1 
"or, ¿. una desenfrenada subjeti

vidad, gúe en últimas viene a estar férreamente sustenta

da en el estribillo: "el mundo narcha como debieratr, con

trapuesta, adenás, a1 conocimiento y a1 saber socialmente

acumul-ados, respecto de su análisis y que hoy por hoy se

nos viene proponiendo .

De 1o anterior se desprehde La imposibilidad de agotarlo
todo -afortunadamente- y la inevitable rimitación de dar.

cuenta só1o de elementos particulares gue interesen nues

t,ra aLenci6n, suscitando La necesaria reflexión y 1a con

secuente relaci6n investigativa, que lige: texto litera
rio con experiencia interior, en un trabaj6r interpretativo

que tal vez pueda ser considerado temerario, por algunos,
pero que básicamente es Ia expresión concreta de una mane

47



ra particular y .derivada de argumentar.

segurament.e 1o dicho hasta aquí sea atribuíble a todo tra
bajo literario -por 1o menosj y aspiro a que ese reconoci

miento no nos sea ajeno y 10 hallemos i-nplementado aquí,

en esLe intento por darle a 1a subjetividad ingenua, una

argumentaciónr ün nuevo nivel Qrre supere ios 1ímites de

1a ignorancia, como virtud.

i'

Es posible que qlgún lector erudito o con muchas expecta

tivas, pida y espera resultados que no se ha propuesto es

te trába5o y que uno no ha anunciado desarrollar aqul,

si-n embargor rl€ parece importánte aclarar que no me he

puesto en e1 t'fáci1rr' trabajo de descubrir 1o ya descubier

to, ni a buscar obsesivamente t!la intención originalfi de

Shakespeare o de Hanlet, caminos que no están exonerados

de conducirnos a error, de apreciación unos, como de he

cho, otros. Tampoco he partido de 1a idea de que este re
corrido de CONSIDERACIONES, sl garantiza e1 encuentro con

1a verdad, sino que nás bien creo que por cualquier va

riant.e de aproxinación, €1 lector-crítico-escritor, expe

rinentará, en el enfrentamiento con los enigmas de la pie

zd¡ que se trata de una verdad esquiva e impénetrable en

mucho, sustentada en 1a organización de una ilusi6n, de

un proyecto subjetivo, gue tiende a generar un cierto de

sasosi-ego, del cual )fparecería que vend.rla a ttsalvarnosrf

1a intervención de1 joven Laertes, al decir: ttlluye e1
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peligro colocándote fuera del Liro de 1os amoro§os de

seos'. (Laertes a 0felia, Acto I, €sco III) (1)

Pero decididos a violar 1o oscuro' con deseos de poseer

los secretos que porta 1a pieza y l1egar a la condición

de soberano en el ejercici-o de nuestra verdad -tan parti

cular como todas-r llo hemos seguido e1 consejo de Laerte'

por creernos distintos a1 espírÍtu pusilánime de Ofelia,

y en consecuencia nos hemoS arriesgadO, ]-anzándonOs ats

agua -no para suicidarnos como eLla=, aspirando.salir con

vida al otro lado y poder decir como Fausto:

iL
E

E
f:
ur')l

li

');

ttTamb j-6n esta noche, tierra,
y ahora renaces de nuevo a mi

Y alientas otra Yez en ni
1a aspiraci6n de luchaf sin
por una a1tísima existenciafr

permaneciste firme t

alrededor.

descanso

l

-l

ill
lij

(1) IErg,, p. 27

49



BIBLIOGRAFIA

FREUD, Sigmund. El Malestar en 1a Cultura. Madrid:
Alianza , L982.

Inhibición, Síntoma y Angustia. Madrid: Alianza
1980.

Artícu1o. La escisión del yo
defensa, Obras Completas. Iladrid:
Cap. CXCV r pp. 3375 7 , ..'

en e1 proceso de
Biblioteca Nueva,

La Interpretaci6n de los sueños, Bogotá: Círcl1o
de Lectores, L966, Cap. VI, numeral F.

JONES, Ernest. Hamlet y Edipo, Barcelona: Mandrágora,
L975.

SHAKESPEARE, I^li11iam. Hamlet.
versi6n de Maxterson.

Mede11ín: Bedout ' 1970,

Hamlet. Madrid: Salvat, L969 r v€rsi6n de L.
Fernánde z de Moratin.

Eanlet. Bogotá: Colcultura, 7972.

Hamlet. New York: The Folger Library, 1977

VON MARTIIi, Alfred. Sociología de1 Renacimiento.
México: Fondo de Cultura Económica, L974.


